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NARCISISMO 2010 

CLASE I

Todos padecemos una enfermedad en mayor o menor grado que es la enfermedad del narcisismo. Ésta enfermedad es el drama del encapsulamiento, del egoísmo, de la pasividad, de la desimplicancia, del no registro del otro, del quedar por fuera de la culpa y de la ética. Es una problemática altamente viral y contagiosa, de gran velocidad de propagación. Un narcisista en una casa, ya es un problema, un narcisista en una empresa, en un trabajo; en una institución educativa con narcisistas a cargo es una multiplicación terrible de graves problemas. Las personas narcisistas no pueden hacer lo que llamaríamos el más importante acto vital. Realmente sería lo que uno tendría que hacer en la vida, que es “ver al prójimo”. No se puede ver, no hay manera de ver al otro. Quién es narcisista diría que vé pero no vé y, quien padece del narcisismo del otro, del que por “H” o por “B” depende, pasa las mil y una tratando de explicar, aleccionar, enseñar…No lo logrará…

Bauman
 decía que el ser humano no es ambivalente en términos morales. La ambivalencia del ser humano está en el centro de su corazón  y reside en las escenas primarias de interacción humana que se multiplican al infinito. Hasta que ese ser humano como un virus, va impregnando todo un campo social y, ese campo social, una vez impregnado, va impregnando a todos los seres humanos. ¿De que manera se podría romper el mundo narcisista?, ¿Se puede destrabar? Sí. A veces tomando algunas decisiones se puede. Para que ustedes vayan leyendo, entrando en cómo es el clima del narcisismo, yo les quería leer un poema de Henri Michaux. Dice este poema: 

“Sopla un viento tremendo,  

No es sino un pequeño agujero en mi pecho,

pero sopla en él un viento tremendo.

Pueblecito de Quito, tú no eres para mí. 

Yo necesito odio y envidia, ésta es mi salud.

Es una gran ciudad la que yo necesito.

Un gran consumo de envidia. 

No es sino un pequeño agujero en mi pecho, 

pero sopla en el un viento tremendo.

En el agujero hay odio (siempre), espanto también e impotencia.

Hay impotencia y el viento esta cargado de ella;

fuerte como los torbellinos, 

rompería una aguja de acero, 

Y no es más que un viento sin embargo, un vacío.

¡Caiga la maldición sobre toda la tierra, sobre toda la civilización, 

(…) a causa de este  vacío! (…)

 ¡Que mal se está, ay, en mi pellejo! (…)

 Esto ocurre en la izquierda de mí, no digo que sea el corazón,

Digo agujero, y no digo mas, es rabia y contra ella no puedo.

 Tengo siete u ocho sentidos. Uno de ellos: el sentido de lo que me falta (…) 

Y esto es mi vida, mi vida en medio del vacío. 

Si este vacío desaparece, yo me busco, enloquezco y eso es todavía peor.

 Yo me he construido sobre una columna ausente (…)

¿Puede acaso alguna mujer contentarse solamente con odio?

Si es así, amadme mucho y no dejéis de decídmelo,

 y que alguna de vosotras me escriba.

¿Pero que significa este ínfimo ser?

Casi no lo habría advertido. 

Ni dos nalgas ni un gran corazón podrían llenar mi vacío. 

Ni los ojos llenos de Inglaterra y de ensueños, como suele decirse.

Ni una voz cantante que dijese completo y con calor.

Los estremecimientos entran en mí con un frío siempre alerta. 

Mi vacío es un gran glotón, gran moledor, gran aniquilador.

Mi vacío es algodón y silencio.

Silencio que todo lo detiene (…)

Y aunque ese agujero es profundo carece de formas.

Las palabras no lo encuentran, 

chapotean a su alrededor. 

Siempre he admirado a esos que por creerse revolucionarios se consideran hermanos.

Hablan los unos de los otros con emoción, chorreaban como sopa.

Eso no es odio, amigos míos, eso es gelatina. E

El odio es siempre duro, 

hiere a los demás, 

pero también desgarra al hombre en su interior, 

continuamente.

 El desgarro (…) es el reverso del odio, y no hay nada que hacer”.

En la cápsula, si ubicáramos puntos cardinales, estarían los grandes actos  humanos, los cuatro grandes movimientos: 
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El nacer tiene que ver con el impulso, el posicionarse con la acción, el ubicarse con la implantación, la integración hace a la serenidad del espíritu. Si cada persona tiene impulso, acción, implantación y serenidad, le pase lo que le pase, estará contenta con su vida.

En la enfermedad del Narcisismo la persona ante cada impulso, ante cada nacimiento toma una actitud de suspender. Al momento de posicionarse se impone, al momento de ubicarse, invade. Al movimiento de integrarse son personas  que se fragmentan.

Una persona que vive en este estado es una peligrosa para si misma y para los demás. Cuando en el acto impulsivo de nacer tiene una actitud de suspenderse esa persona se vuelve huidiza, cuando se trata de imponer se vuelve caprichosa, cuando invade es agresiva y, cuando una persona está desintegrada se vuelve traicionera. Vive bajo un lema clave: “Yo me salvo”.

Para que yo pueda decir en cualquier circunstancia de mi vida “Yo me salvo”, es porque suspendo mis movimientos, porque tengo caprichos, tengo agresión y soy traicionera. Manejo algo que es clave en el Narcisismo, “la desimplicancia”.

¿Cómo uno adquiere estos cuatro puntos cardinales? Hay operaciones- como decía Bauman- que comienzan en el inicio de la interacción primaria de un ser humano.

En el acto de nacer está comprometida la madre, y en el acto de ubicarse está comprometido el padre, en el acto de posicionarse esta implicado el mundo, la realidad y en el acto de integrarse, el espíritu.

En esta cápsula interviene, la madre, el papá biológico, el mundo y el espíritu.

Sartre decía: “Todas las filosofías tienen que tratar de poner al hombre en posesión de lo que es”
. O sea, aceptar sobre él la responsabilidad de toda su existencia, para que el hombre sea responsable de él y de otros.

Tiene que ver con que cada hombre se elige en cada acto que hace - uno se elige, que no le guste es otra cosa-  y, en esa elección que uno hace de uno mismo en un acto, elige al hombre porque en cada acto que yo hago elijo la imagen de hombre que yo quiero tener. En cada acto que yo hago construyo un hombre y soy yo hago el acto es porque ese ato es bueno para mí. Entonces, construyo lo que yo considero que debe ser un hombre ¿Cómo es el hombre? A mi imagen y semejanza. Por eso Sartre decía que sería imposible elegir mal porque si algo es bueno para mí porque lo hago, por definición lo estoy definiendo bueno para todos.

Si yo empujo estoy definiendo que el empujar es válido. Sastre nos decía que lo que cuentan son los actos. Uno puedo tener las mejores intenciones pero no alcanza. Las intenciones son pujos que si quedan en intenciones son pujos suspendidos. El pujo lo tengo que llevar a una posición y definir una ubicación y, allí, definir una integración ¿Qué seria una integración? Pago por lo que hago. Sartre dice entonces, que cada acto de cada ser humano modela una época entera. 

Todo descompromiso es quietismo y todo quietismo es mala fe: “El único amor es el que se hace, la única intención es la que se muestra, el único genio es el que se manifiesta”. 
Nosotros vivimos dentro de un mundo Narcisista: “Es tan brillante pero no se vé”, “Es tan bueno pero está equivocado”, “Es tan luchador pero está bloqueado”. Siempre vivimos a la altura de los potenciales posibles, haciendo aparecer intenciones y probabilidades.

Es un concepto que estamos heredando de una filosofía más platónica, por la cual aparece algo en la superficie y atrás hay otro mundo esencial que se oculta. Generalmente un mundo de  mejores intenciones que no se pudieron manifestar acá, se oculta una bondad.

El Narcisismo es un proceso de terrible capacidad de autodestrucción, suele vivirse como un  estado de preservación del cuerpo y de la integridad. Se vive en una fantasía.

Sartre decía: “Tenemos que aceptar que solo cuenta la realidad y que todo lo que no son acciones sobre la realidad contundentes, marcan el índice de nuestra cobardía”
.

La estructura Narcisista es cobarde. El problema es que son personas que no actúan, hacen actuar a otras. La acción de un narcisista es la intención. Con la intención hacen actuar a otros, con la posición que toman se disculpan si alguien los denuncia,  de la ubicación no se hacen cargo y la integración no existe. La Integración existe como masaje par serenarme, meditación para no encolerizarme. Pero no existen las grandes operaciones que hay que hacer sobre el déficit constitucional de la identidad y la claridad frente a los actos. 

Estadísticamente las personas que padecen este trastorno están ocupando los mayores cargos académicos, empresariales y políticos. Dirigen grupos enteros, lideran sectas y están a cargo de grandes corporaciones. 

Han logrado ocupar estos lugares porque en su absoluto desequilibrio, fácilmente se adaptan al discurso que se espera que den. Como tiene déficit de percepción de si mismos se adaptan con facilidad a personas, discursos y situaciones.

Tienen fantasías grandiosas con respecto de ellos y transmiten grandiosidad a las personas. Esto hace que se transformen en individuos que se hacen idolatrar o que idolatran. Son absolutamente explotadoras y parasitarias en todos sus vínculos. Son de un manejo energético muy logrado y, psicológicamente amenazadores o agobiantes. Son personas de una avidez extrema, de un nivel de agresión altísimo y de naturaleza fría.

Voy a detenerme en la matriz psicológicamente primaria: La primer cosa que empieza a pasar en los broches de la cápsula es que la madre, la matriz, hace el primer movimiento, que es una suspensión. Espera que el hijo nazca pero no lo soporta. Es una matriz que genera pero suspende.

El segundo problema tiene que ver con el padre, que es el remate de lo que hace la madre. El padre expulsa. 

Es un sistema primario terriblemente seductor: invito, suspendo y después expulso.

En esto de que la madre suspende al hijo de su presencia, es una madre eclipsada, nunca está de modo nítido. Y el padre invade al hijo con su presencia o ausencia, lo que los dos hacen es “la intolerancia del hijo”. Este no soportar al hijo, hace que este hijo empiece por irse a un mundo como “mendigo”. T, el mundo hará con él dos o tres movimientos que lo dejarán con capitán de la banda o como el que recibe las piñas.

El primer movimiento de la mendicidad es sobrevivir y para sobrevivir es necesaria la limosna. En ésta mendicidad ya el  movimiento suspendido puede suspender la fuerza de construcción del pensamiento. Este movimiento es  tan fuerte en la célula matriz, que la velocidad de reproducción se vuelve alta. Es que cuando salen de ahí, los recibe un mundo que es esto,  y el espíritu no está o aparece de un modo muy mágico, en el sentido que “un milagro me salve de esto”.

Como el mundo es debilidad, los poderes administran la mendicidad pero, como en el poema de Michaux, el narcisista se va llenando de odio: ¿Para qué lo trajeron al mundo si no lo reciben?

Ese odio va trazando una terrible distribución de caciques y de indios desde la escuela. Todo en un gran campo donde lo que es imposible es el registro del otro. Primero, en la familia, luego en el colegio.

Todo el narcisismo es una patología de hambre porque se pide sin parar.  Es un pedir condenado porque es para un sistema físico, químico, energético, emocional que no puede recibir, tomar, metabolizar, asimilar y devolver. 

Adentro de esta fórmula no hay calma, no hay espíritu que llegue. Y como el hambre no tiene ni ley ni regla, todos los procesos éticos se rompen radicalmente.

En el Narcisismo aparece quien yo voy a usar y el que me va a usar a mí. Y ahí se arma ese infierno del rebaño donde la gente es maltratada y se sigue quedando, donde las injusticias se reciben y se procesan, donde uno sale de un infierno y entra en otro, y se olvida; porque el Narcisismo tiene un problema con el tiempo, tiene una enorme capacidad de olvidar. Como no se hace cargo de nada olvida y lo que recuerda es el odio encapsulado en el medio de lo que olvidó. Es un mal odio porque no arregla nada, solo busca las torturas y martirios. 

En el Narcisismo lo que no hay es desenlace, es una larga sala de espera y la percepción es que hay una burbuja que va a reventar.

Hay un tiempo para reaccionar con la agresión, un tiempo de la infancia donde un niño no logra decodificar la cantidad de señales que esta recibiendo pero recibe todo. 

Cuando una persona es muy agredida llega un momento que la agresión, como esta cápsula se va cerrando,  se absorbe y ya no puede salir, y la persona empieza a autoagredirse y no puede defenderse. Si no puedo generar los anticuerpos de mi defensa no hay nadie que pueda hacerlo por mí.

Cuando la cápsula se empieza a cerrar uno se desprende del presente y en ese desprendimiento la mente se tira hacia un pasado que no para de odiar y empieza a conectar con toda la serie de agresión que esta adentro de la especie humana. Y esa persona se llena de debilidad que su vida se va vaciando y más lejos esta de la fuerza liberadora del espíritu.

No estamos preparados para el aislamiento. Una cosa es la relación vincular y otra es el potencial de deterioro y criminalidad que una relación tiene, pero en el mundo Narcisista pensamos en: “¿con quién vivo?”, pero hay que ser mas abundante: “¿qué hago con lo que vivo?”

No estamos hechos para no participar activamente de la vida. Por eso el Narcisismo es nuestro peor virus. Dar a luz es posicionarse, no imponer, no invadir y no fragmentar. 

Sartre no hablará de integración sino de clarividencia: una actitud de profunda visión del paso que debo dar. Para tener esa actitud tengo que estar sereno
.

Integrarse








   Ubicarse








Posicionarse








Nacer








� Zygmun Bauman es un sociólogo polaco cuyo interés de investigación se centra en la estratificación social y, actualmente enfoca sus estudios en la naturaleza de la modernidad. 


� Michaux, H.: “He nacido agujereado”. En: Poemas escogidos. Visor editores. Madrid, 1999.


� Sastre, J.P.: El existencialismo es un humanismo. (Reseña de la Conferencia del 29 de octubre de 1945). 


� Ibídem.


� Ibidem.





Prohibida la reproducción total o parcial de este material. 

Es para uso de investigación y estudio.

